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Cuando pensamos en el contenido de estas jornadas (los dos Precoloquios de NOA y Centro y el Coloquio de Mar del Plata) nos propusimos presentar una visión del contexto que ofrece el mundo y de las oportunidades y desafíos de la Argentina para aprovecharlas. A punto de concluir el día, tengo la responsabilidad de repasar algunas de las principales cuestiones abordadas. 

En el primer panel, asistimos a un diagnóstico de la actual coyuntura política y geopolítica internacional y regional con una visión de largo plazo. Un axioma tácito que marca a los argentinos, es el hecho de que creemos que lo mejor esta en el pasado. Según Tokatlian, no podremos tener un diseño estratégico coherente para el país sino somos capaces de vislumbrar un mejor futuro común. 

En cuanto a tendencias globales se remarcaron dos cuestiones fundamentales: hace 20 años había un convencimiento que Occidente había ganado la batalla ideológica y económica y que impondría su agenda. Pero la crisis de 2008/2009 puso en dudas ese presupuesto básico y el nuevo dato con el que habrá que convivir es con una reasignación del poder económico y político de Occidente hacia Oriente y del Norte hacia el Sur. 
En este marco, la globalización hoy es vista como responsable de mayor desigualdad e inestabilidad y por lo tanto, las tendencias a la polarización son un dato esperable, si no lo tomamos en cuenta estamos cayendo en diagnósticos inocentes.

Este panorama global contrasta con un panorama regional más alentador, donde se verifican algunas tendencias interesantes: de un lado la pérdida de importancia relativa de EEUU en el conjunto de la agenda regional. Y del otro, un nuevo ascenso de Brasil. Hoy Brasil juega en primera en el concierto de naciones globalizadas, tanto desde el punto de vista político como desde el punto de vista de sus empresas internacionalizadas. Pero Brasil sigue teniendo problemas sociales, de seguridad y de competitividad importantes. Y en este marco, el riesgo de mayor proteccionismo y devaluaciones competitivas no pueden descartarse. 

Por último, Tokatlián nos alertó a tener cuidado con suponer fácilmente que Argentina está aislada. Puede ser que lo esté de centros financieros internacionales o de los flujos masivos de capitales productivos para el UNASUR, el G20 y su participación en otros organismos. Definió que de ninguna manera se encuentra aislada, lo que si señala Tokatlián es que le falta estrategia. La clave no es pensar en un falso consenso sin sustento de acuerdos sociales. Acuerdos puntuales sobre lo fundamental lucen como el mejor camino para ir construyendo dicha estrategia y hoja de ruta. Un mayor compromiso con objetivos de largo plazo y la superación de numerosos dogmas son condiciones fundamentales para recorrer con éxito dicho camino.

A continuación se desarrolló un panel cuyo foco fue la situación económica internacional y nacional. Esta ultima, se caracteriza por una recuperación muy rápida del producto una vez que estuvieron en escena todas las políticas de impulso macroeconómico pero cuyo efecto se va terminando a partir de la segunda mitad del año pasado. 

A esta situación se suma la situación de debilidad fiscal de los países desarrollados (tanto en EEUU como en Europa). Es necesario un ajuste de la situación fiscal de mediano plazo para generar condiciones que promuevan el crecimiento de forma tal de pagar la deuda creciendo. Se requiere en la transición tasas muy bajas que compensen el crecimiento bajo.

Pero incluso en presencia de un nuevo round de políticas expansivas, estamos frente al comienzo de una etapa de bajo crecimiento en los países centrales con tasas de interés bajas y algo más de inflación. No es un mal contexto para Latino América, pero no es el que tuvimos hasta la crisis de 2008 y la que se instaló hacia fines de 2009 y primera mitad de 2010.

Pero la crisis dejó la sensación de un crecimiento más sólido y sustentable en los países emergentes que en los países centrales. Ha habido un desacople y ello es positivo, es decir los emergentes pueden crecer a pesar de la falta de crecimiento de los países centrales. Pero desacople no es lo mismo que el aislamiento. La sincronía ha crecido porque los países emergentes hoy son más abiertos y sus estructuras productivas están más expuestas a lo que sucede fuera de ellos. 

En este marco global, Latinoamérica va a sufrir las consecuencias de la desaceleración del crecimiento de los países centrales, pero en palabras de Cañonero, sobrevivirá. 

Tanto Cañonero como Sica coincidieron en que en Argentina, hay condicionamientos crecientes. Tales condicionamientos involucran aspectos que hacen a la realidad productiva del sector real de la economía. Y otros que hacen a los grados de libertad de la política económica. 
En cuanto a la economía real, el escaso crecimiento del stock de capital productivo, la disponibilidad de mano de obra calificada y la disponibilidad energética fueron señalados como factores que podrían poner un límite al crecimiento real. Y que generan desafíos productivos importantes al nivel de la empresa. Pero que al mismo tiempo generan interrogantes al nivel de la política económica.

El tipo de cambio no puede ser la única herramienta anti inflación de Argentina. La apreciación real hace más evidente la necesidad de invertir en nuevas tecnologías que permitan incrementar la productividad que es la única manera de desarrollar ventajas competitivas sostenidas en el tiempo. Pero esto no se resuelve sólo con inversión privada, hace falta ganar capacidad sistémica. Y para ello se necesita de una articulación entre el sector privado y los gobiernos locales mayor a la que hemos tenido hasta acá. 

Hay que equilibrar la macro pero también hay que tener un push de inversión dentro de las empresas y fuera de las empresas con inversiones fuertes en infraestructura básica. Y en ambos casos hay que mejorar la calidad de las políticas micro de forma tal de impulsar dicha inversión. La política económica debe dar respuestas a interrogantes tales como: cómo generar desarrollo en un país con mano de obra escasa y cara y con una reserva de habilidades inexistente. 

En este panel, han surgido las inquietudes de los empresarios de la región Centro en cuanto a las necesidades de la región para su desarrollo sustentable. Roberto Domenech recordó la destrucción de la cadena productiva del sector avícola en los noventa y la recuperación y crecimiento del sector durante esta década luego de la salida de la convertibilidad. Las políticas públicas sirven para canalizar un proyecto de Estado y todas deberían ser auditables. El sector pudo encauzar un proyecto hacia las exportaciones en el marco de un cambio en las políticas públicas internas y de un hecho fortuito en el 2004, la influenza aviar, que desvío la demanda mundial hacia Brasil y de ahí se interesaron en Argentina. La articulación Publico-privada y el nucleamiento del sector privado en una cámara fueron factores institucionales importantes en el crecimiento del sector. El sector ha generado aumento de producción, empleo, exportaciones y ha contribuido a cambiar y equilibrar el consumo de proteína animal en la dieta argentina. Ahora se esta enfocando en aumentar el valor agregado y en lograr acuerdos entre todos los sectores de la cadena para una mayor eficiencia y aprovechamiento. 

Ercole Filippa, Presidente de la Unión Industrial de Córdoba, enfatizo que en este contexto de oportunidad internacional el desafío central es el de la competitividad. El rol que tienen por delante los empresarios es clave y fundamental. El crecimiento de la producción industrial en los últimos años es claro e irrebatible pero es heterogéneo, hay sectores que crecieron mas como el automotriz, tenemos que tener cuidado con la pérdida de competitividad y no solo por razones de apreciación cambiaria. La perdida de competitividad tiene que ver con la baja productividad de las empresas. Hay que ver cuan determinante es la política publica en este sentido, tanto la macro como la micro. La inflación afecta negativamente la productividad y competitividad de las empresas como también el consumo. El problema del abastecimiento energético, termina siendo una limitante para producir. Hay distorsiones en el sistema impositivo a corregir. Hay que desterrar ese viejo axioma que un país es rico porque tiene recursos naturales. La riqueza de un país esta más vinculada con su capital humano, con la capacidad de incorporar tecnología. Tenemos que abandonar viejas antinomias: campo/industria, capital o empresario vs. Estado cuando se necesitan que actúen juntos cooperativamente para aprovechar las bonanzas que nos ofrece el mercado internacional. 

Miguel Debiasi nos relató su experiencia como empresario, que aprovechó oportunidades y que enfrento desafíos en varios frentes a lo largo de los últimos 20 años.    Planteó la necesidad de que todos los actores políticos y sociales comprendan el rol de la rentabilidad y de la generación de riquezas como la base de una sociedad que progresa y desparrama los frutos de ese progreso en un número creciente de ciudadanos. El empresario, es alguien que busca las oportunidades, que no se queda con lo que tiene y que invierte donde las condiciones le son más favorables.  

Por último Sergio Rocha, desde su visión como CEO de una multinacional que apuesta a la Argentina, destacó el rol de los empresarios argentinos que invierten su capital y que siguen creyendo que se puede.  En tal sentido, GM apostó por un fuerte crecimiento desde Rosario para la región y en su crecimiento y acciones recientes (nuevos modelos, más tecnología y una fuerte apuesta por el talento local) también muestra que las oportunidades pueden aprovecharse cuando se trazan objetivos claros y se cuenta con equipos de trabajo compenetrados con dichos objetivos. También señalo que en su planta de la Argentina el 93 %  de los trabajadores tienen nivel secundario y en estados unidos no hay ninguna planta que ostente ese nivel de calificación.
En síntesis, construir oportunidades para la próxima década es una labor de todos.  Dicha tarea, a la luz de los paneles que tuvimos el gusto de tener hoy en Rosario, requeriría de algunos cambios de la política económica, tanto al nivel macro (fiscal, monetario, cambiario) como micro (regulaciones, subsidios, incentivos); también abordar la política interna buscando consensos es un camino deseable.
